

  

    

      

    

  




  
Oscuro reflejo es una novela breve pero trepidante. En la línea de las grandes obras de misterio, con un estilo narrativo muy personal y directo, Carme Jiménez nos narra la inquietante historia de una mujer que recibe como regalo para su colección una extraña estatuilla. Al contacto con sus manos una pequeña aguja hace rodar su sangre sobre la misteriosa figura y un cúmulo de sucesos se desata sin remedio. A partir de ese momento la vida de la protagonista da un vuelco y debe enfrentarse a los peligros que acechan en el otro lado. Una muerte en extrañas circunstancias, una sombra inexplicable, la inquietante silueta de un hombre que la persigue... Una novela imprescindible para todos los amantes de lo oculto.
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PRÓLOGO


El azar de la vida ha querido que aporte mi granito de arena y dedique un trocito de mi esencia en esta lectura llena de aventura y misterio donde la imaginación vuela en cada una de sus líneas. 


Carme ha sido siempre una mujer con un gran espíritu divulgador y lleno de fantasía e ilusión, deseosa de reflejar en cada una de sus palabras la emoción que siente ella cuando escribe hacia su lector. Si la curiosidad arraiga en tu ser, mímate con la lectura de este libro y sumérgete en un mundo donde todo lo que creías inverosímil se transforme en tu propia historia. 


La aventura la creas tú, lánzate.


Laia Hidalgo Jiménez 


(Periodista)
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 Dedicado a Laia, Francesc y Paco 


por ser los pilares de mi existencia,


a mi familia por el apoyo y el cariño


y a la causalidad de la vida.  
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Era un día como otro cualquiera, sonó el despertador y abrí los ojos con desgana. Suspiro matinal, un poco de gimnasia para desentumecer los músculos endurecidos por el estrés, una rápida ducha, un café de la cafetera que me regaló mamá para mi aniversario y preparada para hacer frente a otro día de intensa maratón laboral. Me consoló el hecho de que era viernes, un día más de trabajo y fin de semana. Bendito fin de semana, desconexión de todo. Levantarme a una hora razonable, desayunar sentada y hacer lo que me apetezca sin mirar el reloj. Al salir al rellano de la escalera, vi que las ventanas dejaban entrar tenues briznas de luz, una luz más bien grisácea, llena de sombras y frío, estábamos en el mes de febrero y al sol le costaba todavía salir y calentar el ambiente. 


Cuando volví a mi realidad, recordé que tenía un día duro por delante y no me di cuenta de que, mientras pensaba, mis pies se dirigían a la puerta del ascensor como unos autómatas y ya estaba llegando a la portería. Saludé a la señora Rosa, la portera, debía dormir poco porque siempre estaba en el rellano con la escoba o el trapo del polvo. Era una buena mujer, atenta, amable y siempre dispuesta a ayudar. Había enviudado hacía años y le ofrecieron encargarse de la portería y aceptó encantada. Su vida había sido dura: tuvo que emigrar de su país en busca de trabajo, la desgracia de la muerte de su marido en un accidente de coche y la soledad de una ciudad grande, donde todos vamos con el tiempo cronometrado, hicieron que viera el trabajo como un refugio y un milagro.


—Buenos días señora Rosa.


—Buenos días señora María.


—Llámeme María, hace mucho que nos conocemos y ya sabe que usted es para mí la señora Rosa.


—Gracias mi niña, eres muy dulce y amable. Abrígate, hace un frío de mil demonios, perdón, no es bueno mencionar a quien busca el mal. 


—Gracias, lo haré. 


Sí que hacía frío, el aire soplaba como si quisiera desnudarme y congelar mi alma. Cómo odiaba el frío, pero no me quedaba otra que soportarlo. Mi trabajo era muy importante para mí. El director general me había promocionado para llevar la sede de Ávila y no podía desperdiciar esta oportunidad. Si cumplía las expectativas, podría pedir una plaza en un lugar más cálido: Barcelona, Málaga,… Tiempo era lo que necesitaba, y de eso me sobraba. No tenía pareja y mis amistades estaban lejos. Mis relaciones sociales eran con mis compañeros de trabajo, con los que de tanto en tanto me reunía para alguna cena informal o tomar una copa para celebrar un cumpleaños, pero después todos a sus vidas y familias. Resignación y paciencia, no me quedaba otra alternativa. 


Me dirigí hacia el garaje a coger el coche para poner rumbo hacia el trabajo. Esperaba no encontrar mucho tráfico (me molesta perder el tiempo en la carretera, empiezas el día con un humor de perros). Mientras conducía, planificaba cómo sería la jornada con los compañeros, eran buenos trabajadores y no daban problemas. El director general estaba contento de cómo llevaba la sede. Si se cumplían las expectativas que me había propuesto, no me costaría mucho conseguir la nueva plaza. Lo malo de estos trabajos son los compañeros que dejas atrás, siempre es un adiós amargo. 


Pero la vida continúa y, por lo general, suelo conservar las amistades y una felicitación navideña o de cumpleaños nunca dejo de enviar. El trabajo en la oficina fue intenso, práctico y absorbente, y por fin llegó el momento de dejar todo apartado y tomarse una copa con los compañeros para celebrar que empezábamos el fin de semana. Risas, chistes, alguno picante y provocativo, que son los que más divierten, acompañado de una buena cerveza y un poco  de picoteo. Una velada completa. Después de despedirme y dirigirme al coche pensé que tampoco se estaba mal en esta ciudad, solo el frío que me congelaba las ideas me era incómodo. 


Mientras conducía hacía mi apartamento, contemplaba las luces de la ciudad y dejaba la mente en blanco. El silencio de la noche y el viaje me relajaron del todo. Aparqué el coche y me dirigí a la portería donde estaba la señora Rosa, como siempre.


—Buenas noches, María. 


—Buenas noches, señora Rosa, ¿no se va a dormir? Es muy tarde.


—Te estaba esperando. Ha llegado un paquete para ti y quizás sea importante.


—Muchas gracias. No esperaba nada, no sé de quién puede ser.


—Quizás sea de algún admirador secreto.


—Bufff, no creo. Mañana se lo cuento. Buenas noches.


—Buenas noches, mi niña, que descanses.


¿Un admirador secreto?, ya no hay galanes de ese estilo. Hoy son más directos, se ha perdido el romanticismo. Una pena, pero así se ve más por dónde van y si no te interesa coges la directa y adiós muy buenas. Otro cantar es si te hace vibrar, entonces no hace falta tanta parafernalia. Pura necesidad física. El amor y el romanticismo los dejo para más adelante. No entran en mis proyectos, hay un momento para cada cosa. Mientras subía en el ascensor, leí el remitente: Miguel Aragonés. Se me escapó una carcajada de diversión y curiosidad. Miguel me enviaba un paquete cada vez que encontraba algo que, según él, era algo más que un suvenir, y a saber en manos de quién habría estado y qué misterios nos explicaría ese objeto. 


Miguel era un amigo de la infancia con el que compartí muchas aventuras de exploradores todas las tardes de verano en las que recorríamos los bosques cercanos a nuestras casas. Todo era misterioso y, si no, él hacía que lo fuera, inventaba historias de reyes, piratas y lugares increíbles que no estaban en los mapas; encontrábamos tesoros, resolvíamos enigmáticos complots con seres inanimados y fantásticos. Nuestra imaginación estaba sincronizada. Era un explorador que, como él decía, moriría con las botas puestas. El paquete llevaba como siempre un objeto de lo más pintoresco y una carta en la que me relataba las peripecias que había tenido que «sufrir» para conseguir su trofeo. La carta decía:


Querida María: 


Después de días de calor, mosquitos, bichos miles, serpientes y una vegetación que no deja ver la luz del día, he llegado a unas ruinas impresionantes en la planicie más bella y extensa que te puedas imaginar. Un aire limpio que deforma mis fosas nasales de tan puro que es. La luz que nace al amanecer baña todos los rincones de este pueblo misterioso y enigmático, y provoca en mí que cada vez me guste más perderme en la inmensidad de este globo terráqueo y descubrir pequeños tesoros de civilizaciones que anduvieron por estas calles y chozas y respiraron este mismo aire. No hay palabras para describirlo. Está muy bien conservado, hay chozas, escaleras que te sumergen en otras escaleras y estas en otras calles, templos, edificios que parecen pequeños palacios e incluso una piedra enorme, sin duda un altar de sacrificios donde se hacían los rituales a los dioses, a los pies del templo. Son las ruinas mejor conservadas que he encontrado en todos los viajes que he realizado. Las paredes del templo tienen esculpidos detalles de la cultura, la religión, los dioses, las guerras, la aristocracia. Todo mediante símbolos y dibujos de su historia y costumbres. Es impresionante. Explican los lugareños que los antiguos habitantes de la zona desaparecían misteriosamente. Se creía que una secta que adoraba a dioses del inframundo se alimentaba de sus moradores y sacrificaba niños, mujeres y hombres sin distinción de sexo y edad. El canibalismo entraba dentro de sus ritos, así como la tortura y el sacrificio más cruel que te puedas imaginar. Qué rocambolesco, ¿verdad? 


Como anécdota te explicaré que mi amigo y compañero antropólogo, Josep Guijarre, ha descubierto en sus excavaciones objetos que no corresponden a esta época o que son extraños: una hebilla de cinturón, un reloj antiguo y la montura de unas gafas de metal ya corroído. La única explicación que creemos factible es que algún explorador se haya perdido por esta selva y muriera en esta población, solo y desdichado. 


Cuando vuelva haremos una tarde de charla,  fotos y pizza. Te encantará. De aperitivo te envío esta estatuilla que encontré semienterrada a los pies del altar. ¡Una más para tu colección! 


Un fuerte abrazo y nos vemos muy pronto.
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